
DECLARACIÓN FINAL 

VII ENCUENTRO DEL FORO DE SÃO PAULO 

 

“Luchamos contra la miseria, pero al mismo tiempo luchamos 
contra la alienación.” 

Ernesto Che Guevara 

 

El 7º encuentro del Foro de São Paulo, que contó con la participación de 
158 delegadas y delegados de 58 partidos procedentes de 20 países de 
América Latina y del Caribe, además de 36 organizaciones fraternas, se 
caracterizó por una rica discusión acerca de las condiciones sociales, 
políticas y económicas en la región. Si bien puede hablarse de varias 
perspectivas y análisis diversos, y a veces divergentes incluso, es 
indudable que el Foro ha sido fortalecido por este encuentro. 

Hay que destacar, de la discusión misma, los varios elementos que 
definen como y en que términos se perfila la lucha política del 
continente. En primer lugar, destaca que, después de varios años de 
hegemonismo económico, político e ideológico del neoliberalismo, se 
presencia de nuevo un ascenso de las luchas populares, democráticas y 
sociales en prácticamente todos los países. Este ascenso va 
acompañado de avances electorales importantes en varias naciones de 
la región, además de la significación nacional e internacional de 
movimientos sociales con gran autoridad moral. 

En segundo lugar, se confirma la creciente importancia y el peso político 
del que gozan las alternativas programáticas y políticas de las fuerzas 
que componemos el Foro de São Paulo. La mirada de los pueblos está 
crecientemente sobre la opción y la viabilidad de gobernancia que se 
ofrece a partir de las luchas mismas de nuestros pueblos, en donde se 
expresa la aparición de nuevas representaciones y movimientos 
sociales y políticos. 

En tercer lugar, el crecimiento de nuevas formas organizativas, tanto 
sociales, civiles, barriales, rurales, sindicales, de jóvenes, de mujeres 
con visión de género y ciudadanas son expresión nítida de un nuevo 
dinamismo político y organizativo de los pueblos. La promoción y el 
fortalecimiento de estos instrumentos de participación popular es una 
noción nueva de nuestros tiempos de como se prepara la gente para las 
tareas del ejercicio del poder. 

En cuarto lugar, todo este ascenso está viendo, desde ahora, una 
respuesta de los centros financieros mundiales y del gobierno de los 
Estados Unidos. Estos buscan fortalecer y profundizar sus alianzas 
políticas y económicas con los grupos de poder oligárquicos 
latinoamericanos a fin de cuestionar la viabilidad de la soberanía de los 
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países y de su derecho a determinar, sin intervencionismo, el curso que 
tomarán sus respectivos procesos de desarrollo. 

Por último, en un mundo crecientemente interconectado e 
intercomunicado se percata de que acercan momentos de grandes 
definiciones de los pueblos. Para estar a la altura que exige estos 
procesos, los partidos integrantes del Foro de São Paulo, vemos 
conveniente desarrollar, en las condiciones de cada país, las alianzas y 
relaciones políticas que favorecen la consolidación del proyecto 
democrático y popular contra el neoliberalismo. Este contexto político de 
incertidumbres y esperanzas ofrece la oportunidad de ser creadores y 
actores decisivos en la conformación del nuevo poder emergente. La 
combinación de programas alternativos, de inclusión social y de 
determinación política son los ingredientes fundamentales para preparar 
a América Latina y el Caribe para el tránsito hacia el nuevo milenio y 
hacia una nueva vida de nuestros pueblos. 

El 7º Encuentro del Foro de São Paulo resolvió establecer mecanismos 
de coordinación y discusión permanentes entre sus miembros, para 
cuyo fin fortalecerá la acción de las secretarías regionales. Desarrollará 
seminarios de análisis y debate, además de impulsar espacios de 
intercambio parlamentario, municipal, sindical, de género, de juventudes 
y de derecho humanos. 

La necesidad de profundizar el debate sobre las perspectivas del Foro, 
sus características orgánicas, su normatividad y los instrumentos para la 
unidad de acción son temas a desarrollar por el Grupo de Trabajo, en 
relación con las fuerzas integrantes del Foro, hacia el 8º Encuentro que 
se llevará a cabo en México bajo auspicios del PRD. 

Estamos concientes de que nuestros intercambios y debates se 
desenvuelven en los albores del Tercer Milenio, momento en que el 
desarrollo científico y tecnológico impone al mundo transformaciones 
ineludibles e irreversibles. Los partidos y movimientos políticos del Foro 
de São Paulo no las ignoramos ni les tememos. La ciencia y la 
tecnología son conquistas del género humano y no pueden servir de 
pretexto para aumentar la miseria social. Nuestra lucha está dirigida a 
evitar que se les utilice por el gran capital como instrumento de más 
dominación, subordinación, injusticia, desigualdad y exclusión. Nuestro 
objetivo es ponerlas al servicio del desarrollo sustentable y equitativo, 
de la profundización y extensión de la democracia política, económica y 
social, del afianzamiento de la solidaridad y la integración en beneficio 
de los pueblos y del enriquecimiento de las relaciones humanas. 

El imperialismo norteamericano aspira a eternizar el status quo para su 
beneficio exclusivo, pretendiendo que su modelo de sociedad, opresivo 
y expoliador, es una consecuencia inevitable del avance científico y 
tecnológico. Estamos convencidos de que, por el contrario, ese avance 
muestra la capacidad de la humanidad para resolver todos los 
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problemas fundamentales que amenazan su existencia misma. El 
modelo neoliberal concibe al desarrollo como la condición en que las 
elites pueden acumular más riqueza a expensas del crecimiento de la 
pobreza, la marginación y la exclusión de una creciente franja de la 
población mundial. Afirmamos que el objetivo supremo del desarrollo 
debe ser la satisfacción de las necesidades materiales y espirituales del 
ser humano, con justicia social y armonía con la naturaleza. Con las 
alternativas que defendemos, aspiramos a colocar el conocimiento 
humano al servicio de los pueblos y bajo su estricto control. 

El neoliberalismo, como nueva expresión de la acumulación capitalista, 
impulsado por la hegemonía norteamericana y por las agencias 
financieras internacionales como el Fondo Monetario Internacional y el 
Banco Mundial, aumenta y concentra el flujo impetuoso de capitales y 
mercancías de las grandes potencias destruyendo las barreras y 
erosionando la soberanía de las demás naciones. Crece la pérdida de 
fuentes de trabajo y el deterioro de las ya magras condiciones de 
subsistencia de las mayorías. Los tres grandes bloques dominantes 
imponen una apertura unilateral a los países subdesarrollados, a la vez 
que se construyen nuevos muros para que los trabajadores no puedan 
migrar tras un empleo escaso, precario y mal remunerado. La 
globalización neoliberal pretende que las fronteras nacionales sólo se 
mantengan como barreras de contención de los migrantes. Crece el 
racismo y la xenofobia. Se globalizan los mercados sometiéndolos a los 
intereses de las grandes potencias. Se extiende la pobreza, el 
desempleo, la marginación, la polarización y la exclusión. Una franja 
creciente de la población mundial, naciones enteras y hasta continentes 
son clasificados como inviables, privados de sus identidades culturales y 
sometidos a las consecuencias de la destrucción ambiental del planeta 
sobre la que se sustenta el consumo opulento de las elites. Ese mundo 
del sin futuro es el que nos ofrece el neoliberalismo. 

El proceso de la globalización neoliberal ha implicado una crisis con 
distintos intentos de reestructuración de los instrumentos de los partidos 
tradicionales, lo que ha desarticulado, por lo general, el bloque histórico 
dominante y agudizado los conflictos y contradicciones del propio 
modelo. Los procesos de restauración autoritaria y de revancha 
neoliberal, como en Nicaragua, buscan revertir lo acumulado por las 
fuerzas populares y democráticas, particularmente la lucha por la 
preservación de la propiedad en manos de sectores populares. El 
autoritarismo se torna, en casos como el Perú, en una de las tendencias 
por las cuales los gobiernos, recurriendo a fachadas seudo 
democráticas violentan el estado de derecho, agreden a la prensa 
independiente y a las fuerzas de oposición y concentran el poder para 
contener y reprimir la creciente respuesta de los sectores populares a la 
crisis social y económica. 
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Con la globalización neoliberal los centros de la hegemonía se trasladan 
al extranjero y vuelven obsoletas algunas de las estructuras de los 
instrumentos para el quehacer político. La reestructuración de los 
partidos se determina entonces por la funcionalidad que obtengan frente 
al modelo. Esto es válido también para nuestros espacios del pensar y 
actuar político, donde lo nacional se debe pensar desde lo mundial y lo 
local desde lo nacional, sin que esto implique desconocer la 
particularidad que cada uno representa. 

Se generan una gran diversidad de nuevos actores sociales y renuevan 
el perfil de los ya existentes. Las reivindicaciones de género, 
ambientales, raciales, étnicas y muchas otras, que en el pasado eran 
agregadas políticamente a los partidos, crean sus propios espacios 
políticos y desarrollan su autonomía. Surge una amplia gama de 
explotados y excluidos que encierran la posibilidad y la necesidad de 
crear un nuevo universalismo emancipador. Al mismo tiempo existen 
sectores que tienden a una postura crítica respecto al modelo, como es 
el caso de capas medias, pequeños y medianos empresarios e incluso 
capitales nacionales de relativa envergadura. 

En el marco de nuestra diversidad en la que coexisten diversas visiones 
sobre el futuro y la forma de su concreción, coincidimos en la necesidad 
de diseñar y ejecutar programas capaces de representar y organizar a 
los trabajadores y a las grandes mayorías populares. El reto consiste en 
articular a todos los afectados en un proyecto político y social, capaz de 
incluir al conjunto en el ejercicio pleno de su diversidad y su autonomía, 
pero reivindicando en su seno la necesidad de la cooperación y de la 
unidad política y de acción para derrotar al neoliberalismo. 

En esta dirección para que las fuerzas de izquierda seamos 
consecuentes articuladores de amplios movimientos de oposición y 
coaliciones de gobierno, resulta fundamental que poseamos nitidez 
programática, flexibilidad táctica e instrumentos de acción capaces de 
asegurar nuestro peso específico e independencia. Es por ello que 
estamos diseñando programas amplios que cumplan una doble función: 
auspiciar y profundizar cambios capaces de desatar una dinámica de 
lucha que derrote la histórica hegemonía de las elites dominante y cree 
las condiciones para solucionar los problemas urgentes de nuestros 
pueblos, al mismo tiempo que realice una transformación política y 
económica de carácter más profundo y que avance hacia una nueva 
sociedad más justa e igualitaria. 

Las organizaciones políticas del Foro estamos derrumbando 
definitivamente las barreras artificiales entre lo político y lo social como 
elemento imprescindible de verdaderas alternativas. Esta perspectiva 
coloca a la lucha de clases, a lo social en el centro de nuestra actividad 
y refleja una voluntad expresa de una nueva manera de hacer política. 
Movimientos como los Sin Tierra y los agrarios de la CUT en Brasil, así 
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como el movimiento insurgente de Chiapas, demuestran claramente 
esta tendencia de articular lo social con lo político. Crece la 
comprensión que la satisfacción de esa diversidad de reivindicaciones 
sociales sólo será posible con el enfrentamiento político a la dominación 
neoliberal. 

Frente a ello los partidos y organizaciones del Foro hemos intervenido 
resistiendo desde espacios sociales e institucionales, pero también 
hemos realizado experiencias de profunda trascendencia, que en 
muchos casos han cambiado la correlación de fuerzas e influyen 
positivamente en la realidad en que sobreviven los pueblos 
latinoamericanos y caribeños. Desde la celebración de nuestro anterior 
Encuentro, la izquierda latinoamericana también registró importantes 
avances en las luchas populares libradas contra el neoliberalismo en 
Ecuador, República Dominicana, Nicaragua, Colombia y otros países. 
En este contexto se destacan los éxitos electorales del Frente 
Farabundo Martí de Liberación Nacional de El Salvador y el Partido de 
la Revolución Democrática de México, tanto a nivel legislativo, como en 
los gobiernos locales y sus respectivas capitales, a los que se suma la 
transformación de ambos en segunda fuerza política de esas naciones. 
Otro hecho de gran relevancia es la conclusión del proceso de 
negociaciones que, debido a su contenido, abrió una nueva etapa de 
luchas para la URNG y el pueblo guatemalteco, después de 30 años de 
enfrentamiento armado, por lo que exigimos al gobierno de ese país su 
estricto cumplimiento. 

Los avances de este último año se suman al desarrollo y la acumulación 
de otros procesos anteriores. La revolución cubana sigue demostrando 
que es posible gobernar y enfrentar la globalización neoliberal con un 
proyecto popular y sin abandonar el principio generador de nuestra 
lucha: el ser humano. Desde los gobiernos locales y estaduales hemos 
sido capaces de administrar grandes ciudades, combatir la corrupción y 
construir experiencias de participación. La propuesta de Presupuesto 
Participativo, tan exitoso en distintas ciudades de Brasil, en particular en 
Porto Alegre, y el proceso de descentralización en curso en Montevideo 
marcan un camino, que tiende a reducir el poder burocrático y construir 
espacios para avanzar en formas de participación y poder popular. En 
estos crecientes espacios institucionales, estamos desarrollando 
políticas públicas alternativas que reafirman la responsabilidad del 
Estado y responden a los intereses y necesidades de la ciudadanía. 

Sin embargo en Colombia se profundiza la falta de garantías políticas 
por el avance del terrorismo de Estado, la violación sistemática y masiva 
de los Derechos Humanos y el desarrollo y legalización del 
paramlitarismo y criminalización de la protesta social. La guerra se 
agudiza a pesar de las manifestaciones de los movimientos insurgentes 
de buscar una solución política al conflicto social y armado. 
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Cien años después de haber sido invadido por las fuerzas armadas 
estadounidenses en el marco de la guerra hispano cubano americana, 
Puerto Rico continúa sometido a la dominación colonial. El pueblo 
puertorriqueño lucha hoy con tenacidad, por su nacionalidad, contra la 
presencia militar extranjera, por la excarcelación de los presos políticos 
y por su derecho a la autodeterminación e independencia. Su causa en 
nuestra causa. También nos pronunciamos contra el colonialismo 
vigente en las Islas Vírgenes y otros territorios de ultramar como: 
Guadalupe, Martinica y Guyana Francesas. 

Cuba sigue resistiendo victoriosamente las agresiones, la hostilidad, el 
bloqueo y los intentos de aislamiento del gobierno de los Estados 
Unidos, que actualmente desarrolla una nueva ofensiva, la cual incluye 
la adopción de más férreas leyes y medidas extraterritoriales que 
fortalecen a la mundialmente rechazada Ley Helms-Burton, combinadas 
con la creciente utilización de actos de provocación y sabotaje. La Ley 
Helms Burton es expresión de la actual tendencia unilateralista de la 
política estadounidense, tendiente a imponer sus intereses y su 
legislación como parámetro de conducta de otras naciones. Ese mismo 
unilateralismo se expresa también en el establecimiento de los llamados 
procesos de certificación, en la introducción de cláusulas de 
condicionalidad a los acuerdos comerciales, en la negociación de la 
Zona Hemisférica de Libre Comercio y las presiones para la 
militarización de la lucha contra el narcotráfico. Es por ello que debemos 
unirnos más que nunca antes en defensa de la soberanía nacional, 
porque ésta constituye una premisa insoslayable para la construcción de 
la democracia. 

La sociedad que proponemos tiene que asentarse en la más profunda 
democracia. Se trata de construir una sociedad y un Estado 
democráticos, mediante la efectiva y armónica combinación de la 
participación con la representación y el poder de decisión. Para ello es 
necesario enfrentar y superar las múltiples distorsiones existentes en los 
mecanismos participativos y representativos que distorsionan la 
voluntad ciudadana. Por medio de ellos se gesta una contradicción 
permanente entre el juego de exclusión política e inclusión política, 
donde la primera es la que se va imponiendo. Neoliberalismo y 
democracia son cada día más excluyente. La democracia alternativa 
que queremos construir supone crear los mecanismos que permitan a 
todo el pueblo participar en la definición e implementación de las 
políticas nacionales y ejercer el control sobre la gestión gubernamental. 
Un componente fundamental de nuestro programa es contar con 
parlamentos que tengan capacidad de decisión e independencia, junto 
con el Poder Judicial, frente a los Poderes Ejecutivos y a los grupos 
elitistas de presión económica. Asimismo, se precisa promover una 
efectiva democratización de los medios de comunicación masiva. 
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Nos proponemos luchar por la creación de un marco ético, legal y 
político, ante la gravedad sin precedentes adquirida durante los últimos 
años por la corrupción, el tráfico de influencias, las vinculaciones de 
líderes gubernamentales, políticos y militares con el narcotráfico y el 
lavado de dinero y otras prácticas ilícitas y degradantes, que vienen 
justificando diferentes formas de intervención y conducen al retroceso 
hacia prácticas coloniales supuestamente superadas. Lucharemos 
porque prime la justicia y no la impunidad, procurando que la corrupción, 
el tráfico de influencia y los crímenes de Estado sean ejemplarmente 
sancionados. 

La tarea por reconstruir el aparato productivo deteniendo la creciente 
desindustrialización de las economías, implica desarrollar la planta 
industrial e impulsar el avance tecnológico. Nos exige el retomar el 
control de la economía y los recursos naturales, la solución del grave 
problema sobre la tenencia de la tierra, así como el fortalecimiento de 
las formas asociativas y solidarias de producción. El desarrollo estable 
del gasto social requiere del fortalecimiento del Estado, el estricto 
control financiero y de una reforma fiscal que, contribuyendo a la 
estabilidad macroeconómica, sea un instrumento para una más justa 
distribución de la riqueza. 

Un aspecto esencial de nuestra propuesta es avanzar en la creación de 
un frente común de deudores, que nos permita enfrentar conjuntamente 
la solución de la deuda externa. La evolución de este fenómeno en los 
últimos años, pone de manifiesto el reconocimiento implícito de los 
duros condicionamientos que impone la deuda y lo nocivo que 
resultaron ser los mecanismos de cambio de deuda por supuesta 
inversión. 

Resulta importante combinar armónicamente la producción hacia los 
mercados internos y externos, así como articular políticas de desarrollo 
desde adentro hacia afuera, que promuevan la competitividad de la 
industria nacional. La inversión extranjera directa puede constituirse en 
un factor importante en la captación de nuevas tecnologías y en la 
apertura de mercados, pero necesita ser concebida como 
complementaria con la economía nacional y regional. Así mismo, resulta 
necesario fortalecer la banca estatal y cooperativa. 

Las políticas compensatorias dirigidas hacia los sectores excluidos, 
deben incorporarse sólo como soluciones de emergencia para corregir 
circunstancialmente situaciones críticas, mientras se desenvuelven los 
resultados de las reformas estructurales. Se impone asumir políticas 
activas a nivel industrial, agrario, políticas activas de creación de empleo 
que lleven a aumentar la participación de los salarios en la renta 
nacional, así como estrategias de desarrollo de la ciencia y la 
tecnología, que posibiliten la creación de una base concreta para 
armonizar crecimiento con distribución. En este contexto, se debe 
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brindar estímulos a la pequeña y mediana empresa por su capacidad 
para generar empleo. 

La estrategia de construcción del nuevo modelo económico y social, 
debe incorporar la visión de género. Para ello debemos establecer 
acciones concretas para eliminar la discriminación de la mujer en el 
empleo y salario, impulsar programas específicos para la mujer rural y 
las mujeres jefas de familia. Se trata de generar programas de 
formación profesional y adecuar las normas de seguridad social, 
incorporando los derechos de las mujeres. Asimismo debemos 
establecer políticas de acción afirmativa que aseguren el acceso de las 
mujeres a los puestos de decisión a todo nivel. 

Asumimos que los países de América Latina y el Caribe están 
constituidos por poblaciones multirraciales, multiétnicas y 
multiculturales, en los cuales el racismo, la exclusión y la 
transculturización, es una de las causas fundamentales que impiden el 
desarrollo de las poblaciones negras, mestizas e indígenas. 
Consideramos que es imposible realizar transformaciones estructurales 
en nuestros países sin la debida consideración de la problemática racial 
y del carácter estratégico del combate al racismo por una sociedad 
nueva. En el contexto de la lucha por un nuevo orden político 
internacional, nos proponemos impulsar el fortalecimiento del apoyo y la 
solidaridad internacional con el continente africano el cual ha sido 
considerado inviable dentro del esquema del libre mercado neoliberal. 

Las organizaciones políticas del Foro debemos asumir de hecho las 
demandas y propuestas de los pueblos indígenas, incluyéndolas 
efectivamente en nuestros contenidos programáticos y prácticas 
políticas, además de asumir sus luchas concretas por la conquista de 
sus derechos secularmente negados. Abrir más espacios para la 
participación indígena en las instancias de participación y decisión 
interna, respetando su cosmovisión y las especificidades del modo 
indígena de hacer política y ejercer la democracia. 

Todas las alternativas tienen una dimensión cultural. Deben responder a 
una perspectiva de porvenir, a una utopía necesaria, capaz de sostener 
las propuestas. Ellas necesitan también una dimensión de esperanza 
para guardar el ánimo en las situaciones difíciles y en los fracasos. 
Necesitan una ética para conservar las metas de la acción y fijar las 
orientaciones cotidianas y los medios concretos en el desenvolvimiento 
de los compromisos sociales y políticos. Por eso son importantes las 
referencias espirituales y éticas, que en América Latina y el Caribe 
tienen tanta vigencia y significación en las corrientes cristianas de base 
y de otras expresiones religiosas comprometidas. 

Los debates del Foro giraron alrededor del tema de la reforma y la 
revolución. Hay quienes plantean que la reforma es un momento en la 
lucha revolucionaria, pero que, en este marco, muchas veces ha 
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resultado un retroceso, si tales reformas no se inscriben en proyectos 
transformadores que apunten hacia los objetivos estratégicos e 
históricos que dan cuenta de la superación definitiva del Modelo de 
Acumulación Capitalista en su fase imperialista. Otros compañeros 
consideran que en esta fase es necesario priorizar la lucha democrática, 
la electoral, y luchar por reformas que vayan minando la solidez del 
neoliberalismo. 

Existen también diferencias sobre la valoración de la lucha armada en 
esta etapa. En el Foro coexisten organizaciones que han optado por la 
lucha armada y otras que, sin practicarla, la consideran como una 
opción valida para determinados contextos y aun las que se oponen a 
esa forma de lucha. Las diferencias se basan en la inexistencia de un 
consenso en la valoración de las nuevas expresiones de lucha armada, 
y qué representan estas expresiones en esta fase de las luchas 
sociales. 

Todos estos temas seguirán siendo punto de debate en el Foro de São 
Paulo, y se buscará profundizar tanto teórica y políticamente, como 
desde las experiencias. 

A los treinta años de la caída del Comandante Ernesto Che Guevara y 
sus compañeros internacionalistas de varios países latinoamericanos, 
los trabajadores, los campesinos, los jóvenes, los excluidos y los 
oprimidos del continente, siguen identificados con su figura. Son ellos 
los mismos que nos alientan y empujan para seguir uniéndonos en la 
lucha por la construcción de alternativas al neoliberalismo, de la cual el 
socialismo sigue siendo una de las opciones para superarlo, las cuales 
siguiendo su ejemplo serán basadas en profundas convicciones éticas 
que integren sin fisuras nuestro pensar y actuar. Treinta anos después, 
cuando nos dicen que debemos renunciar a los sueños, a la dignidad y 
a la ética transformadora, su ejemplo de vida, su capacidad de amarse 
enaltece y se encarna en los pueblos del mundo. Desde el VII Foro de 
São Paulo, reafirmamos nuestro compromiso de solidaridad lucha junto 
a los trabajadores y movimientos sociales del continente, con la defensa 
de la causa del pueblo cubano y con la herencia ejemplar de Ernesto 
Che Guevara. 

 

RESOLUCION 

 

El Plenario del 7mo Encuentro del Foro de São Paulo acuerda: 

 

Aprobar la propuesta de Declaración hecha por el Grupo de Trabajo con 
las siguientes modificaciones y agregados: 
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1-  Acentuar la importancia de la lucha por la soberanía nacional frente al 
hegemonismo del imperialismo norteamericano y a la pretensión de 
subordinar a los países a sus políticas e intereses. 

2-  Afirmar que las alternativas al neoliberalismo, entendido como una 
forma concreta del capitalismo imperialista, van desde las opciones 
nacionalistas y democrático populares hasta las de perspectiva 
socialista que representan una opción de justicia social, de 
participación auténtica de las clases trabajadoras y del pueblo en las 
decisiones políticas, económicas y culturales, y de transformación 
estructural y cualitativa de los regímenes capitalistas dependientes 
que existen en América Latina. 

3-  Revisar el conjunto de la redacción para incorporar la problemática y 
la terminología de género en el texto. 

4-  Introducir una reflexión mayor referida a los regímenes de democracia 
recortada, tutelada o militarizada existente en diferentes países del 
continente. 

Incorporar la noción de democracia como concepto que implica lo 
económico y social junto a lo político. 


